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Chimamanda Ngozi Adichie, nació en 1977 en 
Nigeria, realizó estudios universitarios en Estados 
Unidos; actualmente su vida transcurre entre estos 
dos lugares del mundo y es considerada una escri-
tora de renombre; ha publicado cuatro novelas elo-
giadas por la crítica literaria y algunas de ellas han 
sido premiadas. 

Todos deberíamos ser feministas, es la versión 
impresa de una conferencia que dio en 2013 en 
TEDxEuston, África. Este breve texto de sesenta y 
cuatro páginas presenta una defensa del feminismo, 
desde un lenguaje sencillo, despojado del halo teóri-
co, pero sin perder textura y consistencia. 

Algunos de los significados asociados a las “fe-
ministas” como, por ejemplo: “Las feministas son 
mujeres infelices porque no pueden encontrar ma-
rido”, u “odian a los hombres”, entre otros, son ex-
puestos al comienzo del escrito, en un tono sarcásti-
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Imagen I. Carátula del libro “Todos deberíamos ser feminis-
tas” de Chimamanda Ngozi Adichie.

Fuente: https://imagessl4.casadellibro.com/a/l/
t0/84/9788439730484.jpg 
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co para poner en discusión la connotación negativa 
del término. 

La fuerza del libro se la otorga su voz, en prime-
ra persona y sin adornos lingüísticos. Resulta ser un 
texto potente, con una narrativa colorida de viven-
cias propias. Si bien la descripción de esa experien-
cia, teñida por el machismo, pertenece a una mujer 
negra africana, no suena tan distinta a la nuestra o 
a la de cualquier mujer. La empatía que genera es 
inmediata. 

El discurso, funciona en dos sentidos, como re-
velación y como rebeldía hacia esta sociedad pa-
triarcal. En uno, deja al descubierto aquellos hilos 
sutiles del patriarcado que obraron en nuestra histo-
ria, a través de la educación en el ámbito familiar y 
escolar; y en otro, esboza una invitación a la lucha 
por la igualdad de hombres y mujeres, sin diferen-
cias y por un beneficio común. 

El primer tópico que devela, a través de una 
anécdota de su infancia, es el “poder”. Cuenta que 
ella aspiraba a ser monitor de su clase - rol que con-
sistía en acompañar a la profesora en el control del 
grupo - el requisito era obtener la mejor nota, ella lo 
logró, pero…el puesto podía ocuparlo sólo un va-
rón. Ngozi Adichie (2016) señala que: “[…] Para 
mi sorpresa la profesora dijo que el monitor tenía 
que ser un chico. Se le había pasado por alto acla-
rarlo antes, había dado por sentado que era obvio 
[…] hacemos una cosa una y otra vez, acaba siendo 
normal” (p. 18). Esta desigualdad, extrapolada a la 
vida adulta, nos permite entender por qué los cargos 
de mayor jerarquía son ejercidos más por hombres, 
que por mujeres. Y los sueldos también se diferen-
cian, los hombres ganan más. Afirma la autora: “La 
situación actual en materia de género es muy injus-
ta” (p. 27).

En las páginas siguientes, el foco está puesto en 
la “crianza”, proceso de enseñanza que comienza en 
el seno de la familia, en el cual, se transmiten las 
expectativas de género. Lo que se les enseña a las 
niñas es diferente a lo que se enseña a los niños, no 
obstante, puede ser igual de pernicioso. 

Hay un modo de ser femenino y masculino 
aprendido, a las niñas les enseñamos a “caer bien”, 
a “gustar”, pero a los niños no. Igualmente los va-
rones no quedan exentos de los perjuicios de la 

“masculinidad”. Observa Ngozi Adichie (2016): 
“Enseñamos a los niños a tener miedo al miedo, a 
la debilidad y a la vulnerabilidad, les enseñamos a 
ocultar quienes son realmente porque tienen que ser 
hombres duros” (p. 33). De la misma forma que se 
vincula la masculinidad al dinero o a lo material, 
la femineidad es supeditada al matrimonio, se pre-
gunta la autora “¿Por qué enseñamos a las niñas a 
aspirar al matrimonio y a los niños no?” (p. 36). Y 
añade: “Nuestra sociedad enseña a las mujeres sol-
teras de cierta edad a considerar su soltería un pro-
fundo fracaso personal. En cambio, un hombre de 
cierta edad que no se ha casado es porque todavía 
no ha elegido” (p. 37). 

En lo que respecta a la sexualidad, a las chicas se 
las elogia por la virginidad, a los chicos no, mientras 
que los hombres pueden actuar por el impulso del 
deseo, las mujeres no, y además se las culpabiliza 
de provocar al hombre. 

También en la ejecución de las tareas “domés-
ticas” y del “cuidado”, aparece la diferenciación. 
Consideradas propias de la mujer, como una res-
ponsabilidad inherente a su condición femenina, 
son asumidas por las mujeres desde pequeñas, el 
hombre también ha aprendido que es la mujer quien 
las realiza.

 El hogar es el lugar que conserva y reproduce 
el machismo con más fuerza y donde la mujer sigue 
oprimida. Y en alguna medida, las mismas mujeres, 
atravesadas por el convencimiento del “deber ser”, 
se vuelven cómplices de su propia sumisión. Usar 
el término “ayuda” para describir la participación 
de los hombres en la tarea del cuidado de los hijos e 
hijas es un ejemplo.

Sus argumentos tejidos en la simpleza de un 
lenguaje familiar transparentan las diferencias de 
género presentes en nuestros escenarios cotidianos. 
Ahora bien, ¿Qué sucedería si educáramos de otra 
forma, con otras ideas, otorgando otros sentidos y 
significados a las cosas, a las situaciones, con otras 
expectativas?

Entre estas líneas aparece la invitación al cam-
bio, a volvernos protagonistas de nuestras narrativas 
vitales, a interrumpir aquello que de generación en 
generación repetimos. La autora expresa con firme-
za:
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El género importa en el mundo entero. Y hoy me 
gustaría pedir que empecemos a soñar con un plan 
para un mundo distinto. Un mundo más justo. Un 
mundo de hombres y mujeres, más felices y más 
honestos consigo mismos. Y esta es la forma de 
empezar tenemos que criar a nuestras hijas de otra 
forma. Y también a nuestros hijos (Ngozi Adichie, 
2016, p. 32).

Hablar de género es “incómodo”, señala y “hasta 
irrita”, no obstante, la lectura de este manifiesto lo 
sitúa en el centro de la mirada y nos obliga a pensar 
desde esa perspectiva. En este sentido, cierra el final 
del escrito con su propia definición de feminismo:

 
La definición que doy yo es que todo aquel hom-
bre o mujer que dice: sí hay un problema con la 
situación de género hoy en día y tenemos que 
solucionarlo, tenemos que mejorar las cosas. Y 
tenemos que mejorarlas entre todos hombres y 
mujeres (Ngozi Adichie, 2016, p. 55).

La propuesta de una educación que vaya más allá 
de las expectativas de género y hasta a contrapelo 
de los roles aprendidos, es el mensaje de Adichie, 
en su ensayo. Considero que por todo lo que dice y 
más aún por lo que despierta, resulta recomendable 
como una lectura imprescindible para profesores y 
estudiantes. En Suecia, se ha incorporado a las es-
cuelas secundarias. 

Deberíamos hacer lo mismo en otros países. Por 
ejemplo, en Argentina sería muy provechoso, pues 
desde hace diez años y aun habiendo una ley que lo 
dispone, se hace muy difícil instalar en las escuelas, 
temas vinculados a la sexualidad desde la perspec-
tiva de género.
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